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Incubus/Sucubus
INCUBOS Vs. SUCUBOS
(La Maligna Lucha de Sexos)
"Se quiere a una mujer por las satisfacciones que proporciona. 
                 Los amigos, don de los cielos, se considera que dependen de la virtud 
               y no de la fortuna; todo lo demás, se persigue con el afán del poderío".
BOECIO
¿Es esto cierto, o es mera especulación filosófica?. No es más cierto que todo aquello que perseguimos solo es para satisfacer nuestras ansias de poder, y que como producto de ello llegan los inevitables roces. Desentrañemos pues el misterio de la eterna lucha.
“Dios, en su gran amor por la humanidad, puso encima de nosotros a los demonios  (ángeles caídos), que son una raza superior que sólo busca perdernos con toda sarta de triquiñuelas,  y por debajo de estos a los íncubos  y los súcubos,  y ellos, con gran facilidad  y placer,  y no menos para nosotros, dándonos paz  y reverencia  y orden  y justicia que nunca flaquea, hicieron felices y unieron a las tribus de hombres”.
Incubos y súcubos, son términos que provienen de incubare y sucubare -estar acostado debajo, o encima- de aquí deviene quizás el problema del roce. Cuando los íncubos y súcubos seducen, se perciben como un peso sofocante sobre el pecho del soñador, y además se dedican a interferir en el proceso de copulación y concepción normal, a obtener semen humano y transferirlo ellos mismos.
“De la Sexta Torre de Satanás llegará un Signo que conmoverá mi interior y moverá mi carne a su compás. Yo he reunido y preparado ya mis ornatos de lo que ha de ser, y la imagen por mi creada, se remueve como un tremendo basilisco que espera ser soltado”.

El Gran Grimorio
Los INCUBOS son unos demonios impúdicos y lascivos, que cohabitan con las mujeres, sin distinción de estado ni edad, efectuando el coito, o concúbito, con ellas sin importarles que sean viejas repelentes o jóvenes bellísimas, y sin conceder ningún valor al hecho de que sean solteras, casadas o viudas; aunque atendiendo al detalle de ser siervas o esposas de dios, casi todos los Incubos muestran una marcada preferencia por las monjas. Entre estos demonios incubos se encuentran Aiperos, Hermione, Zabulón, Alpiel, Efelios, Ausitifo, Brifot,...Pero los más famosos sofocadores serían Isaacaro, adjunto del gran Leviatán y Belaam, que tuvieron el honor de poseer a Sor Juana de los Ángeles, superiora del convento de Loudun. Se refiere de ellos que cumplían el acto carnal sin producir a la victima verdadero goce, ni aun cuando el incubo tomase la forma del ser querido. Debido a esto, precisamente muchas jovencitas se defendieron de haber perdido su castidad, afirmando que su seductor no había sido otro que el diablo y no un hombre de carne y hueso; distinguía al incubo una potencia extraordinaria que le permitía repetir el coito en un numero ilimitado de veces, el incubo ofrece la particularidad de tener el miembro viril bifurcado, duplicación del goce que a ciertas incubadas les resultaba el colmo de todo placer; a veces, incluso, tenía una tercera prolongación que llegaba hasta la boca de su amante; otro de los recursos con que contaban aparte de este gran miembro viril -mitad carne mitad hierro- era la capacidad de imprimirle movimiento una vez introducido en la cavidad deseada, delante en las bellas mujeres, detrás en las feas. El falo aparte de descomunal era escamoso por lo que a los dolores de la entrada se sumaban los mayores de la salida debido a esta peculiar característica. En correspondencia con los íncubos están los djinn árabes, los sátiros griegos, los bhuts hindúes, los hotua poro de Samoa, los dusii célticos  y muchos otros.
“La visión se tornará realidad y, a través del alimento dado por mi sacrificio, los ángulos de la Primera Dimensión, se convertirán en la sustancia de la Tercera. Sal del vació de la Noche, Luz del Día y penetra esta mente que responde con pensamientos que conducen a los Senderos de la Lujuria mas desenfrenada”.
El Gran Grimorio

Los SÚCUBOS son diablesas femeninas que fornican con los hombres, o diablos que  adoptan forma de mujer para tentar a los hombres y arrastrarlos a los placeres carnales, copulando con éstos como si fuesen hembras auténticas, los mas conocidos son Abrahel, Baltazo, Bietka, Filotano, Florina Vasordiel, Mancerinio,... uno de los que mas relieve ha tenido es Lilito, que se trasformaba en una mujer de opulentas formas y que gustaba de seducir a los artistas para que la utilizasen como modelo en sus creaciones, especialmente si se trataba de motivos religiosos. Petronio de Armentieres tuvo repetidas relaciones con el súcubo Abrahel y confesó que cuando tenían comercio carnal  sus miembros se quedaban rígidos por el frío; y el joven Hennezal de Vergaville, afirmó haber fornicado con un súcubo llamado Schwqrburg, cuyo cuerpo tuvo que abandonar antes de la eyaculación 'ante lo gélido de su vagina'. La explicación seria que si el agua, para llegar al estado de "coagulación", necesitaba enfriarse, un espíritu, que a todo lo más puede tener consistencia gaseosa, para coagularse en materia sólida habría de requerir mucho más frío, por esto era debida la frialdad de los demonios al materializarse. Incubos y súcubos no eran ángeles malos, sino otro tipo de entidades de categoría inferior, a quienes la sexualidad atraía sobremanera, pero no para su goce sino para perder a aquellos que yacieran con ellos.
Aunque también se daban casos contrarios; el que luego sería Papa (Silvestre II) a lo largo del temido año 1000 (lo fue del 999 al 1003), estuvo en relación amorosa con una bella súcubo durante mucho tiempo, cuando era simplemente Gerberto de Aurillac. Después de estudiar en su tierra natal y en el monasterio de Ripoll (Cataluña, España), llegó a Reims a los 34 años de edad. En esa ciudad, de la que fue arzobispo nueve años después, cimentó su fama de erudito, sobre todo en matemáticas y astronomía; fama que, unida a su vertiginoso ascenso en lo eclesial y en lo político, indujo a muchos a pensar que practicaba la nigromancia y se servía de medios mágicos para alcanzar cuanto se propusiera. Recién llegado a Reims, Gerberto estuvo a punto de abandonar su carrera tras un fracaso amoroso, fue ayudado a superar el trance por una hermosísima y acaudalada mujer llamada Meridiana, que se convirtió en su amante y protectora. En realidad era un súcubo, pero, lejos de burlarse del futuro Papa, se mantuvo fiel en el lecho y en el uso de las artes mágicas, concediéndole noches de placer y apartando los obstáculos que pudieran estorbar su ascenso al trono de San Pedro. El que no resultó fiel fue él, pues, llegada la hora de la muerte, confesó públicamente sus pecados y se arrepintió, renegando así de una amante de la que no había obtenido otra cosa que favores.
Otra súcubo famosa fue Armellina, amante de un sacerdote réprobo, al que Giovanni Francesco Pico della Mirandola (no confundir con su tío homónimo, el célebre pensador italiano) se refirió en su La Strega (La bruja), el primer libro sobre brujería que se editó en italiano, tras el éxito obtenido por su versión original en latín: "...Ese malvado sacerdote, al que ya me he referido, decía que sentía mucho más placer acostándose con un súcubo llamado Armellina, que con cualquier otra mujer. Y eso que mantuvo relaciones con no pocas, incluida su propia hermana, con la que, según se dice, tuvo un hijo. Ese desgraciado hombre estaba tan enamorado de Armellina, que ella lo acompañaba frecuentemente en sus paseos por la plaza." 
En la tradición talmúdica, el sucúbulo arquetipo era Lilith, a quien creó Dios del polvo junto con Adán. Fue expulsada del Edén por insubordinación... no a Dios, sino a Adán. Desde entonces, pasa las noches seduciendo a los descendientes de Adán. Mare, es la antigua palabra inglesa para designar al íncubo, y nightmare (Pesadilla) significaba originalmente el demonio que se sienta sobre el pecho de los que duermen, y los atormenta con sueños fantasmagóricos que se ven en el momento entre la vigilia y el sopor.
Los súcubos «se someten a los machos y reciben su semen. Con astuta habilidad, los demonios conservan su potencia, y después, con el permiso de Dios, se convierten en íncubos y lo vierten en los depositarios femeninos». Los productos de esas uniones con mediación del demonio, también reciben la visita de los demonios. Se forja un vínculo sexual multigeneracional entre especies. Y recordemos que se sabe perfectamente que esas criaturas vuelan; ciertamente, viven en las alturas. 
“Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, 
sino contra los Principados, contra las Potestades,
 contra los Dominadores de este mundo tenebroso, 
contra los Espíritus del Mal que están en las alturas”.
SAN PABLO (Efesios 6, 14)
Plutarco y Porfirio proponían que los demonios, que llenaban el aire superior, venían de la Luna;  por eso al poseído se le consideraba “lunático”.
“Los dioses ocupan las regiones más altas, 

los hombres las más bajas, 

los demonios las del medio”.

SAN AGUSTÍN

Los demonios íncubos o súcubos, pueden llevar mensajes entre Dios y el hombre disfrazándose como ángeles del Señor, pero su actitud es una trampa para llevarnos a nuestra destrucción. Pueden asumir cualquier forma y saben muchas cosas, son omniscientes; pero solo dios es omnipotente, todo lo puede. Son nuestras propias voluntades las que se convierten en demonios y nos atacan, huye de tus propios demonios y muere.
"Yo he visto cosas que vosotros no creeríais. 
Atacar naves en llamas más allá de Orión. 
                                                                       He visto rayos D brillar en la oscuridad 
                                                                   cerca de la puerta de Tannhäuser... 
Todos esos momentos se perderán en el 
tiempo como lágrimas en la lluvia. 
Es hora de morir..."
